

















El presente artículo explora como se reflejaba el miedo en la cultura popular y como influía en el 
planeamiento urbano a lo largo de la historia contemporánea. Mediante el análisis de los imaginarios 
urbanos a lo largo de los siglos XX y XXI, intentaremos averiguar cómo el planteamiento urbano se ha visto 
afectado por los miedos sobre un futuro incierto y apocalíptico. A través de un acercamiento teórico-
conceptual e histórico-formal, abarcaremos algunos sujetos que comparten el planeamiento urbanístico y 
las representaciones cinematográficas de la ciudad: el modernismo, el paradigma campo-ciudad, 
antiurbanismo, la fragmentación y segregación espacial, la remodelación urbana y, por último, resiliencia y 
smart cities.  
 






This article explores how fear is reflected in popular culture and the ways it influenced urban planning 
throughout modern history. By analysing the urban imaginary throughout the XX and XXI centuries, we will 
try to find out how has urban planning been affected by fears of uncertain and apocalyptic future. Using 
theoretical-conceptual and historical-formal approaches, we will cover some topics that urban planning and 
cinematic representations of the city have in common, such as modernism, urban-rural paradigm, anti-
urbanism, fragmentation and spatial segregation, urban renewal and finally, resilient and smart cities. 
 





















Aceptamos la realidad del mundo tal y como nos la presentan. Así de sencillo.  
El show de Truman, una vida en directo (1998) 
 
Cada época está dominada por una forma o genero privilegiado, cuya estructura parece mejor adaptarse y 
expresar...las verdades secretas de estos tiempos y lugares particulares. (Jameson, 1991) 
 
En su ensayo de 1966 "La imaginación del desastre", Susan Sontag  subraya dos puntos de partida 
imprescindibles para la investigación de la distopía cinemática: que las películas de ciencia ficción no tratan 
de ciencia sino de catástrofe y que, a diferencia de las novelas, que proporcionan una  elaboración 
intelectual, en las películas, por medio de imágenes y sonidos  participamos en la fantasía de vivir la propia 
muerte y, lo que es más, la muerte de las ciudades y la destrucción de la misma humanidad (1966:1). 
 
Cada década, distópicas visiones del futuro resurgen con encarnada fuerza en los distintos géneros de las 
grandes producciones de Hollywood. Aunque podemos buscar los motivos en la propia industria, donde es 
posible que el éxito en taquilla de una sola película ponga de moda un género, desde un punto de vista 
ideológico, la popularización de determinados géneros es provocada por un reflejo de las tendencias 
culturales, políticas o sociales (Keane, 2006) y su influencia en la imaginación del futuro. Por otra parte, una 
película distópica, para poder denominarse así, necesita superar la limitación de centrarse exclusivamente 
en el futuro, sino también construir este mundo futuro a través de la ciencia ficción y representando las 
ansiedades del mundo en el que ya vivimos (Rodríguez Hidalgo, 2011). 
 
Según lo indicado por David Clarke (1997) en el capítulo introductorio del libro The Cinematic City, la ciudad 
ha sido moldeada por la forma cinematográfica, al igual que el cine debe gran parte de su naturaleza al 
desarrollo histórico de la ciudad. A su vez, hay un sinfín de películas distópicas sobre las ciudades. Cada 
vez más, las ciudades se representan como lugares de ruina, miedo y decadencia, en vez de lugares de 
desarrollo, orden o «progreso» (Graham, 2004). Este artículo se centra en la curiosa obsesión por los 
paisajes urbanos pre y post-apocalípticos en la cultura popular contemporánea.  
 
Los procesos de visualización de los  futuros posibles en el cine se activan a través de los enlaces causa-
efecto con la realidad. Entre estos futuros domina el distópico, que anticipa el final de la civilización por 
distintos fenómenos naturales, armas de destrucción masiva, superpoblación, agotamiento de recursos, 
inseguridad, abuso de poder, inteligencia artificial etc. Estos escenarios se convierten en la parte de la 
memoria colectiva e inevitablemente influyen el diseño de las futuras ciudades. Así es como el cine produce 
la realidad (Deleuze, 1995:58).  
 
En el presente artículo nos interesa cómo la estética de la destrucción o la espectacularización del miedo en 
cinematografía influyen en la creación de un estado global de ansiedad y cuáles son las consecuencias 
espaciales de las políticas influidas por este estado. Muchos autores detectan la constante amenaza de la 
aniquilación total en la producción cultural y  los discursos políticos contemporáneos (Šćepanović, 2009; 
Žižek, 2011; Evans y Reid, 2014). Slavoj Žižek plantea que una vez que ocurre, la catástrofe se 
“renormaliza” y se percibe como el curso normal del desarrollo de las cosas (2011:273), lo que 
consecuentemente lleva a la población general a la aceptación de la idea, de que tenemos que aceptar que 
nuestras vidas están en un peligro constante.  
 
1.1. Estado de cuestión e hipótesis. 
 
En esta circunstancia, nos surgen una serie de preguntas: ¿Cuál es el vínculo  entre la reconfiguración 
discursiva y física de las ciudades? ¿Cómo está representando el cine los temores de la sociedad e 
influyendo en el planeamiento urbano? ¿Cómo han ido cambiándose los temas, inquietudes y narrativas 
sobre el futuro urbano y especialmente el aspecto y estructura de las ciudades en las películas mainstream? 
¿Podría el análisis de las representaciones distópicas de las ciudades y la sociedad dar respuestas a las 
preguntas que plantean los estudios urbanos? Partimos de la hipótesis básica de que el discurso 
apocalíptico, apoyado con la estética de la destrucción en los medios audiovisuales, contribuyo a unas 
miradas específicas de las ciudades y sus habitantes, que influyeron en sus transformaciones físicas, 
económicas y políticas. Cada época en la historia contemporánea del desarrollo de las ciudades produjo sus 
particulares imaginarios de destrucción urbana que se basaban en los miedos predominantes.  
 
1.2 Metodología y objetivos 
 
Lo que pretendemos es cartografiar algunas doctrinas urbanísticas y relacionarlas con las visiones que se 
han dado a la ciudad y a la sociedad en las películas de ciencia ficción y otros medios visuales. Mediante el 
análisis de los imaginarios urbanos a lo largo de los siglos XX y XXI, intentaremos averiguar cómo el 
planteamiento urbano se ha visto afectado por miedos sobre un futuro incierto y apocalíptico. Para examinar 
las diferentes formas en que el espacio físico de las ciudades y el espacio virtual del cine se cruzan, nos 
apoyaremos en los recursos documentales y discursivos de los estudios urbanos y los estudios de cine. A 
través de un acercamiento teórico-conceptual e histórico-formal, abarcaremos algunos temas  que 
comparten el planeamiento urbanístico y las representaciones cinematográficas de la ciudad, como 
modernismo, paradigma campo-ciudad, antiurbanismo, fragmentación y segregación espacial, remodelación 
urbana y, por último, smart y resilient cities.  
 
Empezaremos a indagar en la arqueología del futuro con el modernismo después de la I Guerra Mundial y la 
representación del miedo de los ataques aéreos en la cultura popular. Después analizaremos el periodo de 
la Guerra Fría en EEUU y como el miedo de un Armagedón nuclear se incrustó tanto en el subconsciente de 
la cultura popular, como en algunas estrategias urbanísticas - visible en los procesos  de descentralización, 
 dispersión y suburbanización (O’ Mara, 2006). En los siguientes apartados se intentará vincular la 
criminalización mediática de los núcleos de las ciudades estadounidenses con las políticas de remodelación 
urbana y, que posteriormente, mutarían en el miedo de las amenazas exteriores con la securización de la 
ciudad. Finalmente, el artículo se centrará en la resiliencia - la tendencia que cada vez toma más fuerza en 
el planeamiento urbanístico.  
 
2 MODERNISMO DESPUÉS DE LA I GUERRA MUNDIAL Y LA REPRESENTACIÓN DEL MIEDO DE 
LOS ATAQUES AÉREOS EN LA CULTURA POPULAR 
 
En los años 30 en Europa, el extendido pánico de los bombardeos aéreos se refleja en los imaginarios de la 
cultura popular, se hace crecer gracias al discurso oficial y aparece en las visiones de arquitectos y 
urbanistas, que, finalmente, empiezan a moldear las ciudades. No sorprende que los escenarios de estos 
acontecimientos novedosos sean Francia e Inglaterra, precisamente los países en los que ocurrieron los 
primeros casos de ataques aéreos, por aviones o por zeppelines, durante la I Guerra Mundial. 
 
Reino Unido llegó particularmente lejos vinculando propaganda, cultura popular, urbanismo y el miedo a los 
bombardeos. En primer lugar, los responsables en provocar las inquietudes sociales fueron los políticos. En 
su infame discurso "A Fear for the Future" en el Parlamento británico en 1932, el líder tory Stanley Baldwin 
en una sola frase: "The bomber will always get through"
1
 resumirá y reforzará las prospectivas 
desalentadoras de que, a pesar de las defensas aéreas, los ataques aéreos destrozarán las ciudades. 
 
El ejemplo cinemático más célebre que captura las inquietudes de la época es sin duda Lo que vendrá 
(1936) de HG Wells y Alexander Korda, que empieza con el estallido de la "Segunda Gran Guerra " en un 
futuro muy próximo - la noche de Navidad de 1940. En la primera parte se muestran imágenes de 
bombardeos aéreos, ataques de gas venenoso, la muerte masiva de civiles y el destrozo de la ciudad 




En las disciplinas de arquitectura y planeamiento encontramos unos  ejemplos de la preocupación sobre la 
escala de destrucción de las urbes y su población desde el aire muy similares. El  grupo de arquitectos 
Tecton, en gran medida influidos por los arquitectos del modernismo de Europa Continental, publican el libro 
Planned A.R.P. en el que exponen el plan de resistencia del distrito londinense de Finsbury  a las bombas 
aéreas.  En las escalofriantes ilustraciones de Gordon Cullen  (Fig.1a) vemos una profunda ausencia de fe 
en las posibilidades existentes de los refugios en las ciudades para proteger a la población. La propuesta 
que, naturalmente, no llegó a realizarse, era crear edificaciones multiplanta bajo tierra. Diseñados como un 
auténtico elogio a la modernidad, en época de paz servirían como aparcamientos (Fig. 1b). 
 
                                                          
1
 Creo que  es bueno que el hombre de la calle comprenda de que no hay ningún poder en la tierra que pueda protegerlo del  
bombardeo. Independientemente de lo que la gente puede decirle, el bombardero siempre logrará pasar… Stanley Baldwin, A Fear for 
the Future, The Times (London), 11 de Noviembre, 1932. 
2
 Para más detalles, ver el ensayo The Ambivalence of Science: Technology and Armagedon en Krome, Frederic, ed. Fighting the 
future war: an anthology of science fiction war stories, 1914-1945. Routledge, 2012. 
    
Figuras 1a y 1b. Ilustraciones de Gordon Cullen y propuesta de defensa antiaérea del Tecton. 
Fuente: http://airminded.org/2008/07/29/architects-of-preservation/ 
 
Quizás la ilustración más conocida de los pasos concretos que ha tomado el planeamiento para "preparar" 
las ciudades a los ataques aéreos son los esquemas modernos de baja densidad - compuestos de las torres 
dispersas en los parques - que culmina con la Ville Radieuse de Le Corbusier de 1924 (descrito en el libro 
homónimo de 1935). El argumento de Le Corbusier es que el Paris de entreguerras estaba condenado a la 
catástrofe y su población a "una verdadera matanza" (Fig.2). Según el (y varios cargos militares citados) la 
única estructura " capaz de resistir la guerra aérea"  y los gases tóxicos era  la nunca construida Ville 
Radieuse
3
. Así  se nutrían dos  mitos: que la ciudad dispersa y descentralizada, con fragmentos conectados 
por kilómetros y kilómetros de carretera es menos vulnerable y más defendible a los bombardeos  y que las 




Figura 2. La vulnerabilidad de la ciudad histórica. Le Corbusier, La Ville Radieuse (1935). Fuente: Volume Magazine. 
                                                          
3
 Le Corbusier. La carretera. Paris, 1939. http://www.ddooss.org/articulos/textos/LeCorbusier.htm 
Pero el futuro siempre se ríe irónicamente del pasado. De esta forma, Londres, que durante dos décadas ha 
sido machacada por visiones apocalípticas, se ha adaptado rápidamente a los bombardeos de la flota 
alemana. Contra todos los pronósticos, los londinenses sobrevivieron refugiándose en el Tube y los 
anticipados exterminios masivos de la población por carpet bombing nunca llegaron a producirse. Es más, el 
ejemplo de Londres dejó patente que la destrucción física no era lo mismo que la destrucción de un sistema 
y que la complejidad urbana era la clave defensora de la ciudad (Boyer, 2008). Lamentablemente, estas 
conclusiones sirvieron de poco en la reconstrucción de posguerra. Las ciudades devastadas se percibían 
como las oportunidades para realizar por fin los principios urbanísticos de Le Corbusier y otros modernistas 
ortodoxos. 
 
3 DUCK AND COVER. ANTIURBANISMO Y LOS SUBURBIOS AMERICANOS EN LA GUERRA FRÍA 
 
En el periodo de la Guerra fría, después de que en Hiroshima y Nagasaki quedará visible el atroz poder 
destructivo de las armas nucleares, el miedo al Armagedón nuclear se instaló profundamente en EEUU, en 
la vida cotidiana, en el (sub)consciente de la cultura popular y en las estrategias urbanísticas. En los años 
40 y 50 la producción cultural recurría a los temores de la era nuclear. Sin embargo, estos temores también 
se ven representados en los informes de la FCDA (Federal Civil Defense Administration) y los documentos 
de planificación, que muestran como los estadounidenses temían la destrucción de sus ciudades como una 
parte inevitable en una hipotética guerra nuclear.  
 
El trabajo del ilustrador y artista de efectos especiales de Hollywood, Chesley Bonestell para  la revista 
Collier´s muestra de forma certera, la fusión entre los imaginarios urbanos y los medios de comunicación. La 
portada de agosto de 1950, muestra de forma increíblemente detallada la imagen de la nube nuclear sobre 
Manhattan (Fig.3), que acompañaba el  titular, Hiroshima, U.S.A.: Can Anything be Done About It? El 
artículo especulaba con la explosión de una bomba nuclear en Nueva York, aplicando sobre la ciudad todos 
los efectos devastadores que experimentaron Hiroshima y Nagasaki: 
 
Aunque la idea de un bombardeo atómico de Manhattan puede parecer algo demasiado imaginativo e 
improbable. El artículo intentó ser lo más realista posible, los acontecimientos están narrados con unas 
circunstancias casi idénticas a las que realmente sucedieron en otras partes del mundo durante la Segunda 
Guerra Mundial. Los daños materiales se describen tal como ocurrieron en Hiroshima y Nagasaki, teniendo 
en cuenta las diferencias entre las normativas de edificación orientales y occidentales. El número de 
muertos y heridos se calculó mediante la correlación de cifras de población de la Oficina del Censo en 
determinadas zonas de Nueva York con los datos de la Atomic Energy Commission y U.S. Strategic 
Bombing Survey  sobre dos bombas atómicas que cayeron sobre Japón. Todos los lugares y nombres son 
reales (Lear, 1950:11). 
 
  
Figura 3. Chesley Bonestell, portada y una de ilustraciones de Nueva York en llamas después del ataque nuclear para el 
artículo  Hiroshima USA de Johnatan Lear,  en la revista Collier´s de Agosto 1950. 
(Page, 2008)  
 
Este artículo es solo un ejemplo que ilustra las muchas historias sobre el destino de las ciudades 
estadounidenses en este nuevo tipo de Guerra y que fueron divulgadas en casi todos los diarios y las 
revistas del periodo.  El escenario común representaba tareas cotidianas repentinamente interrumpidas por 
la explosión de la bomba nuclear, colocando el centro de la explosión siempre en el centro de la urbe (Page, 
2008). 
 
La tortuga Bert de la película educacional Duck and Cover (1951), parte de la campaña de protección 
nuclear de defensa civil estadounidense, preparó para el futuro incierto a toda una generación.  En los años 
50 y 60  muchas películas, como por ejemplo La hora final (1959), Dr. Strangelove (1964), y Regreso al 
planeta de los simios (1970), solo para nombrar algunas, examinan la amenaza de la guerra nuclear. Todas 
incluyen la idea de exterminación de la humanidad al presionar un solo botón. La abundancia de las 
imágenes que muestran la explosiones de bombas atómicas, han convertido esta imagen del hongo nuclear 
en una especie de fetiche pop (Fig.4), que muestra el grado de normalización del pánico y la aceptación de 
la convivencia “con la bomba” entre la población general.  
 
  
Figura 4. Miss Atomic Bomb y la tarta atómica.  
Fuente: JF Ptak Science Books 
 
La omnipresente amenaza de un masivo ataque nuclear por parte de la Unión Soviética no dejaba tiempo 
para perder: desde el punto de vista estratégico, las densas urbes principales eran muy vulnerables, ya que 
el impacto más devastador afectaría sus centros. Así, animadas y activamente divulgadas por los estrategas 
militares, las ideas sobre descentralización (Fig.5) y suburbanización, impulsadas en los años ´30 por las 
políticas de New Deal, vuelven a tomar fuerza entre los urbanistas. Por ejemplo, el artículo The dispersal of 
the cities as a defense measure de Tracy Augur de 1948 establece un vínculo claro entre la alta densidad 
urbana y la vulnerabilidad militar y aboga por la descentralización como medida antinuclear preventiva 
(Dimendberg, 2004). La fe de que la propia forma urbana podría ser un arma de defensa frente a un ataque 
nuclear dio como resultado en el planeamiento lo que se conoce como “dispersión defensiva”, cuyas 
propuestas más comunes eran la división de las ciudades en comunidades de pequeña escala, la 
construcción de ciudades satélites rodeadas por cinturones verdes, inversión en autopistas, demolición de 
barrios pobres en los centros urbanos y su sustitución por vastos espacios abiertos (Dudley, 2009).   
 
 
Figura 5. Las propuestas menos ortodoxas de descentralización. Ilustraciones publicadas en Bulletin of Atomic Scientists en 
1946, y republicadas en la revista Life en 1947. 
Fuente: JF Ptak Science Books 
Se tomaron distintas medidas  legislativas para alejar a la gente de las ciudades. Los entes públicos 
ofrecían deducciones fiscales para las propiedades suburbanas y, junto con la proliferación del automóvil, 
se desarrolló la red de las autovías interestatales - la condición necesaria para la descentralización de la 
industria y creación de nuevos puestos de trabajo en áreas suburbanas (Mathew Farish, 2003; O’ Mara, 
2006).
 4
  Estas medidas fueron acompañados por una campaña mediática de gran magnitud - se emitieron 
un sinfín de anuncios inmobiliarios durante los años 50 donde se representa a los residentes de los 
suburbios como verdaderos ciudadanos y patriotas (Fig.6), dentro de estos anuncios destaca In the Suburbs 
(1957), que fue producido por la revista Redbook y que fue uno de los más exitosos en su divulgación del 
easy living suburbano para las familias nucleares.  
 
 
Figura 6. Anuncio inmobiliario de los años 50.  
Fuente: JF Ptak Science Books 
 
Estas estrategias fueron unos de los factores que agudizaron white flight - familias de clase media y alta 
masivamente se mudaban a los suburbios, y, consecuentemente, se produce el declive de los centros 
urbanos, habitados por las minorías pobres (Graham, 2004). Por lo  tanto podemos concluir que el miedo a 
la bomba atómica contribuyó en parte al desarrollo periférico de baja densidad, la construcción del sistema 
de autopistas interestatales, la desindustrialización de las urbes y el abandono de la inner city
5
, cuyas 
consecuencias demoledoras son visibles hoy en la fragmentación del tejido social y los paisajes urbanos 
fallidos de las ciudades estadounidenses.  
 
4 DECLIVE URBANO Y EL MIEDO DE LA INNER-CITY 
 
Mientras el white flight y la descentralización industrial empobrecían el paisaje físico y social de la inner city, 
los medios populares retratan los núcleos urbanos como sitios precarios e inseguros. El creciente anti-
urbanismo, entendido discursivamente como el miedo de la ciudad y espacio público, se reflejaba en un 
sinfín de representaciones urbanas distópicas, en la fotografía, la literatura y el cine (Avila, 2004; Macek, 
2006; Slater, 2009).  
 
Hollywood produce espectáculos de declive urbano y desorden social para el entretenimiento de masas – 
películas noir.  El brusco contraste entre la seguridad doméstica de las comunidades en suburbios y el 
drama de la pobre, sórdida y violenta inner-city, siendo Los Ángeles, la ciudad elegida por las películas Acto 
de Violencia (1948) y Almas desnudas (1949). 
 
En paralelo al proceso de suburbanización, se inician los programas federales de remodelación urbana. 
Aunque las Leyes de Vivienda de 1949 y 1954, estaban destinados a proveer más viviendas de mayor 
calidad (Keyes, 1969), la realidad es que, en el nombre de la renovación urbana, se ejecutaba la llamada 
                                                          
4
 Cabe destacar que los fenómenos de dispersión y suburbanización surgen impulsadas por las políticas anteriores a la Segunda 
Guerra Mundial y que el artículo no pretende vincularlos exclusivamente con el miedo de ataque nuclear. Esto también es el caso con 
la construcción de la Red de Autopistas Interestatales, que fue autorizada por Ley de Ayuda Federal de Autopistas de 1956 pero tiene 
sus orígenes en la Ley de Autopistas de 1919. 
5
 En EEUU este término a menudo se utiliza como eufemismo para los barrios en el centro de la ciudad en los que residen minorías de 
bajos ingresos.  
inner city slum clearance
6
. Varias comunidades se derribaron para proporcionar los accesos a las autopistas 
interestatales y para la construcción de aparcamientos para la población que se desplazaba desde las 
periferias, como documenta el mayor oponente de esta manera de planificación, Jane Jacobs (1961). Según 
el economista Martin Anderson (1967), hasta 1963, de aproximadamente 600.000 personas desplazadas 
por los proyectos de renovación urbana, el 70% eran afroamericanos o hispanos. 
 
El miedo nuclear permaneció como un elemento clave en la cultura popular americana a lo largo de los años 
60, pero este miedo se sustituye gradualmente con el de la crisis urbana, causada por el deterioro físico y 
económico de muchas ciudades estadounidenses. La crisis se ve acelerada por la masiva perdida de los 
trabajos manufactureros, provocados por el paso a una economía de servicios y la oleada de los disturbios 
causados por las tensiones raciales de finales de los años 60 contribuyen a la  intensificación del retrato de 
los centros de las ciudades como lugares  precarios y peligrosos (Teaford, 1986), con sus edificios y solares 
abandonados y el crimen rampante. Estas situaciones son acompañadas con los cambios en las políticas 
urbanas, como por ejemplo las aplicadas por Roger Starr. Roger Starr, comisionado de vivienda de Nueva 
York, siguiendo con las recomendaciones del informe RAND de los años 70, impulso la idea del urban 
shrinkage, una especia de triaje urbano, que abogaba por el abandono intencional de los barrios 
desfavorecidos y la concentración de la inversión en los barrios prósperos (Wallace y Wallace, 1990; 
Merrifield 2014). Este abandono tuvo su forma en el recorte de las instituciones y los servicios  públicos – 
bibliotecas, transporte público, patrullas de policía, recolección de basura, mantenimiento de calles, y lo más 
importante,  la protección contra incendios. El ejemplo más drástico del daño que hicieron estas políticas fue 
el barrio neoyorkino de South Bronx.  Hasta mediados de los años 70, el 40% de las viviendas en el Bronx 
fueron destruidas por incendios (Fig.7) y el número de habitantes se redujo de 383,000 en 1970 a 166,000 
en 1980 (Glazer, 1987). Tan solo en los años 90, y tras la salida de la mayor parte de los antiguos 
inquilinos, la ciudad de Nueva York vuelve a realizar inversiones en el barrio.  
 
En los años 80 y 90, Hollywood se centra en representar la “jungla de asfalto” - ciudades dominadas por las 
bandas criminales y la droga. Esta imagen violenta y desangelada, fue ampliamente explotada por 
Hollywood,  representándola en diferentes vertientes, unas veces desde la óptica de la ciencia ficción: 
Escape from New York (1981), Robocop (1987), Depredador 2 (1990), Freejack (1992) y en otras ocasiones 
desde un enfoque realista: Colors (1988), Los Chicos del Barrio (1991), New Jack City (1991). 
 
Entre las películas de ciencia ficción, cabe destacar Escape from New York (1981) de John Carpenter, sátira 
de la era Reagan, donde vemos la isla de Manhattan en el futuro 1997, en medio de la Tercera Guerra 
Mundial, convertida en una inmensa cárcel de máxima seguridad para tres millones de criminales que viven 
dentro de las murallas de la ciudad sin ningún control (Fig.8). La película no solo recalca la crisis de los 
centros urbanos con sus infraestructuras decadentes, su decreciente calidad de vida y la pronunciada 
polarización socio-espacial, sino que también insinúa el miedo a la insurrección social y parodia las medidas 
de securitización urbana. Según Max Page (2008), estas representaciones de Nueva York desdibujan la 
división entre la realidad y la ficción.  
 
  
Figura 7. Los incendios en South Bronx, 1975. Figura 8. Cartel de la película Escape from New York. 
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 El derribo de los tugurios en las zonas urbanas deterrioradas.  
En la otra vertiente, Hollywood muestra la ferocidad y crudeza de los barrios más desfavorecidos de Los 
Ángeles y Nueva York, donde los residentes de estos barrios sobreviven en un ambiente marcado por la 
droga y las peleas de bandas. En el caso de Los Ángeles destaca especialmente el contraste ofrecido por 
estos peligrosos barrios enclavados entre la  meca de cine, las urbanizaciones fortificadas y el Downtown, 
llamado “la fortaleza L.A.” por Mike Davis (1994) en sus ensayos sobre la obsesión con la seguridad 
personal y aislamiento social (fig.9). 
 
    
Figura 9. Portada con la imagen distopica de LA del 19 de Abril, 1993. 
La ciudad de futuro, fragmentada por autopistas y con la vigilancia centralizada, dibujada por un niño de la inner-
city. (Ellin, 1997) 
 
En 1987, Paul Verhoeven, en la película Robocop une los dos enfoques anteriores,  mostrando dos caras 
de Delta City (un Detroit futuro), donde se muestra una futurista y ultra-securizada ciudad donde viven las 
clases pudientes y la antigua ciudad, constituida por zonas industriales abandonadas y barrios dominados 
por bandas violentas de criminales. Además de ser la película que mejor supo retratar esta dualidad, 
también terminó teniendo un papel visionario, ya que con el paso del tiempo, Detroit se ha convertido en el 





Figura 10. Representación de Detroit en Robocop y la portada de la revista Time de 5 de Octubre, 2009. 
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 Estados del cinturón industrial en EEUU. 
 
A principios del nuevo siglo, la criminalización de los barrios desfavorecidos ha sido tratada con maestría en 
las series The Wire (2002, Baltimore) y The Shield (2002, Los Ángeles). The Wire no solamente ofrece una 
radiografía actual de la ciudad con toda su cruda realidad, sino que también se vislumbra el posible futuro 
de las ciudades americanas, ya sea en forma de las reformas urbanísticas o la sustitución de la industria, en 
este caso la portuaria. En el episodio Una y otra vez, cuyo título se refiere a los ciclos de desempeño de 
distintas reformas en Baltimore, el alcalde de Baltimore acude al derribo controlado de Franklin Terrace 
Towers, que, en sus palabras “lamentablemente llegaron a representar algunos de los problemas arraigados 
de la ciudad” y promete una “nueva Baltimore”. En el episodio Reforma, los personajes de Brother Mouzone 
y Lamar visitan el lugar de las torres derribadas y dan su particular comentario a la nueva era de progreso: 
 
Lamar: ¿Qué pasó con las torres?  
Brother Mouzone: Viene el tren lento.  
Lamar: ¿Eh?  





5 NUEVO MILENIO: CAMBIO CLIMÁTICO, AGORAFOBIA, SMART CITY 
 
Hemos pasado de temer la muerte de la ciudad a temer la ciudad de la muerte (Lang, 1995) 
 
En las reflexiones sobre la ciudad contemporánea, que denomina postmetropolis, Edward Soja, apunta que 
las viejas polaridades no han desaparecido, pero una geometría social mucho más polimórfica y fracturada 
ha ido tomando forma en las ciudades (2000:375). De la  compleja y heterogénea realidad urbana emerge 
una nueva constelación de miedos. Con el cambio de milenio, las nuevas ansiedades empiezan a centrarse 
en torno a tres polos: terrorismo post 11S, una creciente urbanización y el cambio climático, teniendo un 
fuerte eco en los medios de comunicación y la ficción (Thompson, 2012). En el planeamiento urbano se 
siguen utilizando, como veremos, las estrategias de encierre y vigilancia, por un lado, pero a su vez 
emergen nuevos esfuerzos proactivos para la prevención  de los riesgos.  
 
Tan solo unos años después del 11S, la película El día de mañana (2004), de Roland Emmerich, populariza 
el tema del cambio climático en la producción cinematográfica. En la película, el calentamiento global 
produce una serie de anomalías climáticas - tormentas de granizo, huracanes, deshielo de la capa polar, 
etc., que llevan a una nueva era glacial en un lapso de tiempo muy corto. A diferencia de las películas 
anteriores de este género, las consecuencias del cambio climático no se ubican en el futuro lejano, sino en 
el presente. El estreno de la película coincide con la campaña de Al Gore contra el calentamiento global y la 
promoción del infame Informe del Pentágono (Rodríguez Hidalgo, 2011).  
 
En la última década, la imagen de la catástrofe ecológica se implementa cada vez más en el discurso de los 
organismos oficiales.  Así, por ejemplo, el quinto informe del Panel Intergubernamental del Cambio 
Climático (IPCC) anuncia que pocas personas no serán afectadas por el cambio climático” y avisa que, 
“hasta el final del siglo, millones podrían ser desplazados, lo que resultará en un incremento de la violencia 
y el hundimiento de la economía global
9
.   
 
En el cine de Hollywood actual podemos encontrar diferentes aproximaciones a desastres naturales, que 
tienen como consecuencia un agotamiento extremo de los recursos naturales. En  Interstellar (2014) se 
plantea que en un futuro próximo, la Tierra ha sido devastada por la sequía, continuas tormentas de polvo 
(fig.11) y plagas devastan los cultivos. La humanidad, que se dedica exclusivamente a la agricultura de 
subsistencia, está condenada a desaparecer. En este escenario la inmensa fe en la tecnología se presenta 
como el único medio capaz de proveer la humanidad con los prospectos del futuro.  En la película vemos 
que es la NASA la encargada de ejecutar el proyecto de la salvación de la humanidad, pero de forma 
clandestina, ya que la inversión en las tecnologías es un derroche que la humanidad no se puede permitir. 
Finalmente, la vida sigue en otros planetas. 
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 Serie the Wire, episodio Reformas, capítulo 10 de la tercera temporada.  
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 Cambio climático 2014. Impactos, adaptación y vulnerabilidad, el quinto informe del Panel Intergubernamental del Cambio Climático. 
 https://www.ipcc.ch/pdf/assessment-report/ar5/wg2/ar5_wgII_spm_es.pdf 
  
Figura 11. Tormenta de polvo en Interstellar (2014).  Figura 12. Sequía extrema, The Young Ones (2014) 
Fuente: IMDB.  
 
En otras distopías, las ciudades se representan como el único ecosistema que garantiza la supervivencia de 
la humanidad frente a los desastres naturales.  En The Young Ones (2014), son las ciudades - convertidas 
en macro-comunidades cerradas - las que se han quedado con todos los recursos, especialmente el agua, 
ya que el argumento gira en torno a una sequía global que está convirtiendo el mundo en un desierto árido 
(fig.12). Los menos afortunados, viven fuera de las ciudades luchando para conseguir agua y poder plantar 
cosechas. El agua está controlada por compañías privadas y la población pobre, no tiene acceso a ella, lo 
que provoca una lucha mortal entre las personas. Llevando al extremo el antagonismo urbano - rural, la 
película insinúa que todos los que no tienen cabida en las ciudades desaparecerán. 
 
Actualmente, el paradigma de la ciudad ha vuelto a cambiar – la ciudad vuelve a ser el hábitat más 
deseable, y por lo tanto, surge el miedo que una amenaza exterior la destruya. La creciente urbanización de 
nuestro planeta, trajo nuevas imágenes de la crisis urbana – de urbanización de la pobreza sin precedentes, 
que causa división y conflicto (Prakash, 2010). Este fenomeno tiene su componente espacial y cada vez se 
impone más la imagen de las ciudades amuralladas, que evocan a las ciudades medievales y donde la 
única forma de preservar la sociedad civilizada es construir muros para mantener fuera a los intrusos y 
eliminar amenazas externas. Si en el pasado eran las urbanizaciones cerradas las que se protegían de la 
violencia urbana, ahora la escala ha cambiado, y es la ciudad entera, o incluso el estado,  el que se protege 
frente a las amenazas exteriores. Como una ilustración nos sirve el creciente fortalecimiento de las fronteras 
- en 2010, más de 45 muros confinan más de 29 000 kilómetros de fronteras en el mundo (Vallet, 2012). 
Este enfoque de ciudad es el que encontramos en el género del apocalipsis zombi: World War Z (2014), 
donde los vivos deben levantar muros para protegerse o The Walkind Dead (2009), donde los humanos 
buscan su supervivencia en las comunidades cerradas y autosuficientes (fig.13).  
 
 
Figura 13. Marea de zombis en World War Z (izquierda). The Walking Dead (derecha). 
Fuente: IMDB.  
 
Otra visión de las ciudades asediadas por intrusiones externas es Elysium (2013) donde, según las palabras 
del director, Neill Blomkamp, el futuro se construye como una  versión literal del presente. Los pobres se 
han quedado en una tierra desértica, viviendo entre los escombros de Los Angeles de 2154, la cual es 
imposible de distinguir de las megalópolis actuales del Sur Global, mientras que los ricos viven en una 
colonia, cuya estética es la de comunidades cerradas de las smart cities de hoy (fig.14).  Lo interesante de 
Elysium es que muestra dos realidades enfrentadas, por un lado muestra la dura vida de la gente que vive 
en una ciudad superpoblada y sin recursos y por otro lado muestra  la utopía de smart city – esta 
representación de la ciudad perfecta, carente de todos los problemas gracias a una perfecta sintonía entre 
el individuo y la tecnología que es capaz de proveer todo tipo de soluciones a su medida. 
 
  
Figura 14. Las dos ciudades de Elysium. 
Fuente: IMDB.  
 
La implementación de Smart cities siempre lleva asociada un alto porcentaje de miedo por parte del 
individuo, ya que en estos escenarios la tecnología se presenta más como una herramienta de control de la 
población que como una ayuda al desarrollo del individuo. Uno de los ejemplos más claros de esta ciudad 
tecnológica lo encontramos en la película Minority Report (2002), donde la policía es capaz de prever un 
crimen antes de que se produzca, y donde todas las personas son escaneadas constantemente por medio 
de escáneres visuales que son utilizados desde para garantizar el acceso a una instalación como para 
recibir anuncios de productos específicos para el individuo en tiempo real. La tecnología que debería 
mejorar la vida del individuo, tiene un papel intrusivo y amenazante. 
 
6 LA CIUDAD RESILIENTE: SUMA DE TODOS LOS MIEDOS 
 
El concepto de la resiliencia, aplicado a la ecología, fue acuñado por Holling, que definió la resiliencia de un 
ecosistema como su capacidad de absorber los cambios y persistir sin alterar significativamente sus 
características de estructura y funcionalidad. (Holling, 1973). Sin embargo, el concepto se ha propagado 
fuera de sus campos disciplinarios originales, trasladándose a las ciencias sociales, y tiene su mayor 
aplicación en la ecología social, cindínica
10
 y en la gestión de desastres y recientemente, en el planeamiento 
urbano. Consecuentemente, el significado de la resiliencia se ha ampliado para incluir los intentos de 
prevención, mitigación y recuperación sobre los trastornos que afectan a un sistema y sus componentes 
(Godschalk, 2003). Entendido así, el concepto se refiere a los esfuerzos para evitar o hacer frente a los 
desastres naturales y generados por el hombre que causan pérdida de vidas, lesiones, enfermedades, 
profundas crisis económicas y a los daños físicos catastróficos (Filion, 2013). Es en esta noción de la 
resiliencia donde se ha facilitado su problemática transferencia desde la teoría a la práctica urbana.  
 
En la página Web de cada organización sobre las ciudades resilientes se destaca reiteradamente que las 
ciudades de hoy van en mala dirección, por el impacto causado por la globalización, urbanización rampante 
y cambio climático
11
. El enfoque de los grandes organismos internacionales
12
, entre los que destaca 100 
Resilient Cities de la Fundación Rockefeller entiende la resiliencia como la habilidad de los ecosistemas de 
sobrevivir, adaptarse e incluso crecer en condiciones de cualquier tensión crónica o situación crítica que 
experimenten (Reghezza-Zitt, 2012). Es curioso que este concepto de resiliencia  parece aglutinar todos 
los miedos que hemos expuesto anteriormente. Camuflados como “retos” a superar, se incluyen los 
incendios, terremotos, inundaciones y sequias, escasez crónica de alimentos y agua, alto nivel de 
desempleo, sobrepoblación, crimen y violencia endémica e incluso protestas, disturbios civiles  y 
terrorismo
13
 y aportan a una visión aterradora del mundo. Brian Massumi (2005) apunta que las políticas de 
resiliencia preparan la población de las “ciudades en riesgo” para esperar lo peor del futuro y de las 
amenazas que conlleva.  
 
El imaginario popular yuxtapone la ciudad resiliente del futuro y la ciudad post-apocaliptica (fig.15). El 
videojuego Deep City 2030 presenta un juego de estrategia en tiempo real donde, según las palabras de 
sus creadores, los jugadores deben construir una ciudad resiliente en un cercano futuro apocalíptico 
marcado por mega tormentas y monstruos, en el que los residuos tóxicos son letales y la energía es tan 
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 Ciencias que estudian sobre los peligros o riesgos en las sociedades. 
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Discurso inaugural de Judith Rodin, la presidenta de la Fundación Rockefeller: http://www.100resilientcities.org/blog/entry/the-city-
resilient#/-_/ . Hoy en día, son raros los discursos que no empiezan con la impactante urbanización del planeta.   
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 Lo comparten iniciativas 100 Resilient Cities (Fundación Rockefeller), Making Cities Resilient (Oficina de Naciones Unidas para la 
Reducción de Desastres - UNISDR), Resilient Cities (ICLEI), Stockholm Resilience Centre, Siemens Resilient Cities, Next City Network, 
 etc. Nosotros somos partidarios de otra definición de la resiliencia, desde la teoría de sistemas complejos. 
13
 Las ciudades elegidas como participantes en la red de100 Resilient Cities , son divididas por los retos a que se enfrentan 
http://www.100resilientcities.org/resilience#/-_/ 
apreciada como la vida. Uno de los mensajes recurrentes en la interfaz del juego es: “Empieza ahora y ve 





Figura 15. Las ciudades hermanas en el videojuego Deep City 2030. 
Fuente: http://www.deepcity2030.com/ 
 
La implantación de la ciudad resiliente incluye la inversión en los proyectos de las grandes empresas de 
tecnología, ingeniería y planificación. Tanto ‘smart’ como ‘resilient city’ funcionan basándose en los mismos 
sistemas operativos
15
, tienen las mismas trayectorias de desarrollo y se basan en discursos similares. Uno 
de los últimos proyectos resilientes es el plan de transformación de Lower Manhattan, que consiste en la 
creación de una gran barrera artificial para protección frente a las inundaciones
16
. Como si se tratara de un 
videojuego, la presentación visual del proyecto incluye tanto las imágenes apocalípticas así como su 
contrapartida de un mundo mejorado (fig.16). Parece que este proyecto se alinea con las tendencias 
actuales a priorizar las infraestructuras resilientes, smart y high-tech, mientras se reduce al mínimo la 
inversión pública y el mantenimiento de las redes de infraestructura convergentes para ciudades, regiones o 
naciones (Graham, 2000).  
 
   
Figura 16. Proyecto Big U. Imagenes muestran el aspecto de FDR Drive durante las  inundaciones y con su nuevo uso.  




La ciudad existe en la continua retroalimentación entre el tejido urbano, la representación y la imaginación 
(Donald, 1999).  Como mostramos previamente, cultura del miedo tiene una clara trayectoria a lo largo del 
siglo XX. Todas las generaciones han estado obsesionadas, en su propia manera, con las imágenes de la 
aniquilación del espacio urbano. La suma de estas distintas capas de miedo, se refleja en el paisaje de 
ciudades contemporáneas.  En los últimos años, una vez más, la imaginación apocalíptica del futuro se ha 
visto reflejada por nuestras ansiedades del presente. Según el sociólogo Ulrich Beck (2009), hoy en día 
vivimos en una "sociedad del riesgo", donde ya no nos preocupamos por alcanzar algo bueno, sino por 
prevenir lo peor. 
 
Nuestras expectativas del futuro moldean las disciplinas del urbanismo y planeamiento urbanístico. 
Lamentablemente, este mundo se caracteriza por la banalización del entorno urbano planificado y en una 
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15
 Smart city surgió como una palabra de moda en la última década, cuando las gigantes tecnológicas como IBM, Cisco, Siemens, etc. 
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tecnología e infraestructura. Para más detalles consultar Greenfield, A. (2013). Against the smart city. 
16
 Mas informaciones sobre el proyecto Big U, con el presupuesto de 335 millones de dolares en http://www.resilientdesign.org/a-
dramatic-resiliency-plan-to-transform-new-york-city-the-big-u-moves-forward/ 
 
atroz falta de imaginación de los futuros urbanos, que parecen retroalimentarse.  La lúcida observación 
atribuida a Fredric Jameson que es más fácil "imaginar el fin del mundo de lo que es el fin del capitalismo" 
(Jameson, 2005) es más que un simple reflejo de la pobreza de imaginación contemporánea. Más bien es 
un testimonio del nihilismo de nuestros tiempos que nos obliga a aceptar que el único mundo concebible es 
el actual: un mundo que se reproduce una y otra vez y  que nos obliga aceptar  que todas las cosas son 
profundamente inseguras en su naturaleza (Giroux, Evans, 2014).  
 
Un buen consejo para afrontar el panorama fatalista causado por los distintos imaginarios del desastre, 
encontramos en la película Ultimatum a la tierra (1951). Klaatu, un emisario del espacio exterior, es enviado 
a la tierra para advertir a los terrícolas que tienen que vivir en paz o serán destruidos por ser considerados 
una amenaza para los planetas. Preguntado por sus temores, comenta: "Yo me asusto cuando veo al 
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